
Riquezas 
excepcionales

Me llamo Amal.
Poco después de haber nacido, 

me entregaron como esclavo. 
Durante los primeros años, casi 
nunca escuchaba palabras 
amables ni sabía lo que era 
sentirse amado.

Sin embargo, todo eso cambió 
cuando una mujer misionera me 
rescató y me llevó a vivir junto 
a ella y a otros misioneros en su 
orfanato.

Al principio, debido a que yo 
había sido tratado con tanto 
desdén, sentía temor de los 
misioneros, pero poco a poco 
me ayudaron a confiar en ellos 
gracias a los cuidados que me 
prodigaban.

Me dieron ropa y comida y un 
lugar donde dormir, y me decían 
que estaban muy contentos de 
que yo estuviera allí con ellos. 
Siendo esclavo también me 
habían dado ropa y comida, 
pero el cariño que los misioneros 
me demostraban era diferente. 
Cuando me entregaron la ropa, 
lo hicieron con una sonrisa. 
Cuando me servían la comida, 
solían sentarse a comer en la 
misma mesa.

Hasta había juguetes: bates 
y pelotas de béisbol, caballos y 
vagones tallados en madera. Yo 
jamás había tenido un juguete.



Me habían asignado un pupitre 
donde podía hacer mis tareas 
escolares, y allí los misioneros me 
enseñaron a leer y a escribir.

Los misioneros eran muy 
educados y amables conmigo. 
Cuando querían que yo hiciera 
algo, lo pedían «por favor», y 
siempre me agradecían luego.

No pasó mucho tiempo antes de 
que empezara a confiar en ellos, 
y empecé a quererlos mucho. La 
primera vez que uno de ellos me 
dio un abrazo sigue muy viva en 
mi memoria. Jamás había vivido 
la experiencia de sentir tanto 
amor, y fue entonces que supe 
que siempre querría sentir esa 
sensación de calidez en mi vida.

Me convertí en un niño rico. No 
me refiero a que tenía un montón 
de juguetes y cosas lindas. En 
realidad solo tenía juguetes y 
ropa muy sencillos. Comía bien, 
pero como éramos tantos en el 
orfanato, las comidas también 
eran sencillas.

Sin embargo, éramos ricos en 
las cosas realmente importantes. 
Éramos ricos en amor y respeto. Y 
lo mejor de todo, nos enseñaron 
la fuente de ese amor: ¡Jesús y la 
Palabra de Dios!
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